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ADVERTENCIA. 

A causa de haber sido ata­
cados de la epidemia coléri­
ca tres de ios cajistas de la j 
imprenta donde se tira nues­
tro periódico se tía retrasa­
do la salida del presente nú­
mero. 

£L DEFENSOR OEL PUEBLO 

P r e c a u c i o n e s s a n i t a r i a s . 

El Sr. gobernadcr lia hecho un 
l lamamieato á todas las clases pu­
dientes de esta localidad á fin de 
que contr ibuyan, ya con especies, 
y a con metálico, á evitar que el 
hambre venga á aumentar la situa­
ción grave porque atravesamos. 
' JÎ I ayuntamiento , por su parte , 

.%,^.r,«gpiv5zarloeUerYJoio ^ y j i ^ r i o . 
'eu ' ' tórminosque 'no falte á n ingún 

• «tifefmo la asistencia péoUca as¿ co­
mo las medicinas y recursos neóe -
sikrios en estos momentos, pero t o -
(Jp cuanto se l laga e s p o e o , es n e -

.ces i r io no perder î n detalle, que 
- todos los conceiales, pues algunos 

no han bdudiflO & sus puestos, no 
dejéá deWceV en sus* respectivos 

X diítritos cuantos .esfuerzos sean n e -
eesarios para mit igar las penas que 

' nos iigovian* 
' Irfieitíigraoion -de personas aco -

• modadas ,es gfáñde y lo peor del 
paso está en que esas familias que 
Imyea despavoridas del peligro, no 
dejan n« solo real para los pobres. 
' El Alcalde hace supremos sacrifi­
cios* y.arias notihes, efecto del can­
sancio, ha ten ido que retirarse á su 
domicilio, pero afortunadamente, 
ayer m u y de mañana volvió á ocu ­
p a r su puesto creando una j un t a 
de socorros permanente de la que 
jforman pár te los tenientes de A l ­
calde, D. Mariano H . Fernandez , 
1>. J o a n Pérez Cuenca, D. A n t o -
Dio'Martinez Estrada, O. Enrique 
García Vivas, el concejal D. Ca­
yetano Acuña y otros cuyos nom­
bres sentimos no recordar. 

El Secretario de la corporación 
municipal D. Gabriel Pérez no se 
dá punto de reposo acu<liendo al 
ipejor y más exacto cumplimiento 
ée éuantose ordena por el Sr. A l ­
calde. 

Se han formado juntas parroquia­
les de auxilio, habiendo dispuesto 
el Sr. Obispo que no falte un cape ­

llán, por lo menos en cada parro­
quia lo mismo de dia que de no­
che. 

El digno Prelado ha ofrecido un 
número considerable de raciones 
que se distribuyen todos los dias 
por los señores Curas Párrocos. 

También la casa dolos Sres. Es -
pencer y Roda ha ofrecido algunas 
raciones y los institutos benéficos 
de las hermanitas de los pobres y 
otros están prestando grandes ser-^ 
vicios á los e'nferinos. 

El Sr. Alcalde ha demostrado á 
varios espendedores que pretendían 
aprovechar estas circunstancias ha­
ciéndolas objeto de la más vil ex­
plotación, su decisión de cas t igará 
todo el que , traspasando los límites 
de lo racional y prudente trate de 
elevar los precios de los artículos 
de primera necesidad cuando no hay 
precisamente ahora un motivo que. 
justifique el alza, pues se sabe de 
una manera cierta que en Almería 

j l i f f «ts te&ciaS ffeiÉ^cíltíJoK t íTmtí 
• uos,én tres meses, le-puedan soste­

ner Jos predios' hasta a^uí estable-
Oídos. - •" »• . « 

; Pero apesar.^6 tod&s ^ t a s acerta­
das disposiciones y otras de t[üe ya' 
haremos mención, es necesario* uo^ 
descuidarse un momento y l i Ijiao' 

E l c ó l e r a y e l l i a m b r e , 

Cuando una nación lejana á la nues­
tra íuestí diezmada por la peste y en 
ella se enseñorease el hambre y la mi­
seria, cuando en sus ciudades y pue­
blos se dan espectáculos horripilan 
tes tales oonioel de abandonar los hijos 
á los padres en «1 supremo momento de 
la agonía por el 'egoismo miserable de 
no verse contagiados, cuando esos pue­
blos (altos de toda civilización y age-
nos por eoDipleto á todo sentimiento 

^Jiobie y, gen.jroso, acosiulos por el páiii-i 
co y la superticion apalean á sus mé­
dicos, mártires de la ciencia y á pe­
dradas asesinan á indefensos viajeros 
por el solo crimen de tratar de atrave­
sar pueblos salvajes corriendo en pos 
de el llamamiento de sus familias ne­
cesitadas, comprendo que nosotros los 
españoles cuya sangre.se enarilece por 
una causa valadí y cuya despreocupa­
ción para lo más serio es proverbial, 
nos encogiésemos de ho'ubros con la 
célebre írase: ohi me las den todas. 

Sacudid vuestro sueño almerien-
ses: despertad y preparaos con valora 
combatir el terrible azote, los pueblos 

^ktiHs-lo^~deitui<j»8tra»-^«u los supi'u-
mos. acontecimientos, y supremos son 
los que se os preparan; un solo xlia 
de retraso, una sola hor i de sueño, un 
moiBeiUo'de debilidad y será tarde y 
enioncas horrorizados, en cada calle, 
eá cada casa solo oiréis los últimos 
eaitertores del moribunilo niezclados 
con los gritos de maldición lanza­
dos pqr las viudas y los huértan(js,ayes 

es verdad querior las c i rouMtanciasJ dolorosos cuyo eco no se olvida jamás 
con que se ha presentado la e p i d e ^ ' al^^^^^^* ''' '«« «^^"^''«' pensad ya 
mia en esta capital que han sido ver­
daderamente 'extraordinarias y ex­
plosivas, digámoslo asi,ocasionaron 
la confusión en los primeros rno-' 
mantos; hoy, ya con el animo 

que 
que no en vosotros, en vuestros padres, 
hijos y esposas. Aprestaos á la lucha y 
con valor hacer trente y disputarles 
las víctimas que podáis. Demostrad 
vuestra cu^ura y vuestra reconocida 
discreción, en los primeros síntomas 

amando ñ los médicos,que ellos cuya 
más sereno debe pensarse en toi4i g^^,^,^j^^„ji^iou es correr al lecho del 
do sin que vaguedades de ningún^ moribundo y disputar á la muerte una 
góneip retarden los auxilos q u e m o . . vida enfermaá costa de su vida de'sa-
puedeft. hacerse esperar. . ^ ' ^* lud y fojtaleza, correrán ansiosos des-

Afort\ ,uadamentese nota a^gu^l preciatuio los peligros y ellos salvarán 
• • ••> . , e , „ j „ j . „ • sftioa todos, a muchos que sin ellos 

decrecimiento en la enfermedad y,• . ^^^•^,.,^^ .̂̂ ^ ^^^^-^^-^^ y consuelos 
los casos son más benignos, -v ^^ .abridles las puertas y los bra 

Los médicos no descansan un 
momento, doidia, de noche.y á to Í t más. 
das horas se les vé discurrir por las 
calles acudiendo presurosos á s a l ­
var los infelices que son invadidos, 
hay 'muchos profesores que aun no 
han podido descansar en el lacho. 

Concluimos estas lineas reco-

azos y 
en ellos confiad que ellos harán lo de-

Pero en tanto y abandonando vuestra 
dejade?; asociaos al momento; formad 

¡jautas.benéficas de socorros y asisten-
, cia y que cada calle sea un baluarte de-
i tendido por hombres de corazón que sa-
>beií despreciar la muerte por la caridad 

hacia sus hermanos; con esto levanta­
reis el espíritu público tan decaído y 

raendando á todos nuestros oonve. . ^^^^j. ,^,^ . ^^^- j^^^ autoridades s.3cun 
cmos no dejen de llamar al iuédiC64. ¿g„ vuestros esfuerzos, pues ellas . 
á los primeros síntomas, que no c o - | 
metan excesos de n inguna clase y I 
mucbo menos con las bebidas, que 
la caridad llene todos los corazones 
y que todos en la medida de núes-, 
tras fuerzas acudamos á artaucary 
víctimas á la epidemia. 

4erapre ellas deben ser las primeras 
en velar y hacer frente á las calami-
diwles que afligen á sus subordiiuido.s. 

Ellas en los momentos supremo» 
delv.ii precaver las contingencias que 
ocasionar pueden la falta de-previ­
sión, ellas, con anticipación deben 
*Hacer.án llamamiento á sus adminis-
t rad^ly de inaacoraun escogitar los 
medios rápidos qtio deben puuerse en 

acción. Ellas deben saber que si una 
guerra diezma los ejércitos en un dos 
por ciento, una epidemia ios diezma 
en un cuatro, y el hambre, horrible es­
pectro que asoma en lontananza lOS 
diezma en un cincuenta. 

Deben saber que las consecuencias 
de guerra y epidemia aun cuando fa­
tales se remedian en algunos años, mas 
las de ei hambre pa.saii tal vez siglos 
según las estadísticas demuestran. > 

Deben saber que hace algunos días 
en Almería se decía que para lo menos 
seis meses había abastecimientos y hoy 
stí dice que solo uay-psíra algimos dias. 

Deben en el momento recorrer alma­
cenes y depósitos y saber á que ate­
nerse. 

Deben no consentir que los agioteis-
tas y acaparadores traten de ocultar 
sus mercancías para lucrarse con.ia 
miseria. 

Deben en fin, demostrar que para 
algo masque lucir fueron nombrados 
representantes y administradores del 
pueblo, y deben tener en cuenta que 
ellos pueden ser responsables en parte 
por su falta de iniciativa. 

Pero creo que atenderán á los la­
mentos que hoy ya se oyea á las clases 
todas á chusa UQ*!» «suattdiktusa eareis-
tía tan injustificada todavía en estos 
momentos y creo de la coi^umde ilues-
tro Alcalde y de su iníatijíable celo que 
en el momento se ocupará de esto y de 
cuantas otras cosas reclamen lasangus-
tiosas circunstancias porque atravi^a 
esta hermosa ciudad. ; 

fí. L. 
Almería 3 de Setiembre de 1885. 

A l g o s o b r e h i g i e n e . 

El doctor Calleja ha publicado re­
cientemente el concepto siguiente:?— 
Son alucinares ÍHcor¡tsciení¿sde la epi­
demia la miseria, ^os vicins, el miedo 
y íodoffénemd^ eaofissos e>% las, pa^ti 
cas higiénicas, hasta tal punto, gue 
fuera fácil demostrar con las esí0li»li-
cas de fallecidos de cólera que en, eíhos 
pertenece el cincuenta por <;¿«H|Q ala 
clase pobre,^desvalida, git9 vip«ísn la 
miseria; un veinticinco por^imto « 
los que, por su d*sgraüia, vimn entre­
gados al vicio, cuidándose poeoí^ ia 
higiene y de la irmral; y élitro veinti­
cinco por ciento se reparte enirelo$ ate­
rrados, los indiferentes y aqmlk>& ele­
gidos que,al morir pt^r su ¿bnegamion, 
conquistan la palma del m^rtin y la 
gloria del héroe. , . ; 

Y no hay duda que enfundado. Pues en 
cuanto á lo primero sabemos porespe-
riencia que personas de unaóoniplex^oa 
sana y robusta, de.una salud envidia­
ble y de un periecto ¡ítísarrollode miem­
bros, llegan á vivir eaíeriBizos y malo­
grarse premalurainetítc, contrayendo 
peligrosas afecciones por vivir eo la 
miseria, ó por no haber empleadouna 
limpieza mdOerada, ora sea en sus ca 
sas, ora en la población, en donde los 
muchos g4i-n\e!ies de insalubridad q.ue 
brotan ^ o r muohas partes, ó qu© (os 
miasmas humanos se, reúnen e a | a a t -

' raósfera, cotnprometeu ía salu^t pOf-

• > 

• * ! • • • , > 
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EL DEFENSOR DEL PUEBLO. 

que se altera la pureza del aire y en 
el acio de la respiración la sangre se 
apropia una parte del oxígeno de! aire 
y la mezcla de los gases trae consigo 
perjuicios á la respiración. Por eso 
coaviene la limpieza de las casas y ca­
lles, y en ciertos las fumigaciones y 
aislar á los que se presenten con sínto­
mas de padecimiento que nicilmente 
puedan trastnitirse á los demás. Tam­
bién se deben mirar con prevención las 
habitaciones poco ventiladas donde 
exista humo de cigarros, luces, pintu­
ras, ropas sucias, animales encerrados 
y cuantos objetos puedan alterar la pu­
reza del aire. 

Respecto al aislamiento de los que 
se observe síntomas de enfermedad sos­
pechosa acordó hacerlo así el munici­
pio de esta Capital, por que los m îs 
ciertamente prácticos y más aventaja­
dos profesores, creen que el aislamien­
to evita el contagio, Y teniendo así 
mismo presente que una de las necesi­
dades á que deban atender con preíe-
rencia los pueblos y en especial sus 
Ayuntamientos, es la beneficencia, ya 
pública ó privada, pues teniendo por 
objeto remediar las miserias del pol)re 
sólo puede conseguirse esto cansagran-
do á la misma especial atención sin re­
parar en sacrificios, el Ayuntamiento 
de Almería, deseando llenar por com­
pleto sus deberes en esta materia de­
terminó instalar una ó dos casas de ca­
ridad ó sea uno ó dos hospitales donde 
pudiesen tener acogida aquellos" que 
sin hogar y sin familia tuviesen la des­
gracia de ser atacados de la terrible 
enfermedad que hoy tiene en estado 
calamitoso á la España entera, pira 
evitar el que, por ser pobres ó no tener 
quien les tienda una mano amiga, pe­
rezcan por falta de asistencia ó llenos 
de desesperación; mas, como tener lo­
cal sería insuficiente sino se hallaban 
personas que, inspiradas en la más pu­
ra caridad, se pusieáeu al íreiit*? U*l 
mismo, consiguió de las Hermanas de 
la Caridad, deesa raza de heroínas, hi­
jas del cielo, de esos nngeles de amor 
y de consuelo consagrados en la tierra 
al servicio de sus semejantes, de esas 
sublimes mujeres que en medio de un 
siglo tan positivista como el nuestro, 
abandonan, llenas de juventud, sus fa­
milias, su casa, las comodidades de la 
vida y de los placeres que ésta otrece, 
para consagrarse en los Hospitales y 
Asilos á cuidar enfermos y desampara­
dos, sin más recompensa que la espe­
ranza de ganar el cielo, por el que ha 
cea todo género de sacrificios, acepta­
sen semejante encargo. 

El celo del Ayuntamiento en esta 
parte es muy plausible; pero la limpie­
za «n algunas calles de esta Ciud id de­
ja algo que desear. Y como la salud 
del pueblo es suprema ley, me ha de 
dispensar el Ayuntamiento, que inte­
resado por la salud pública, rae permi­
ta suplicarle respetuosaisente, que ha­
ga todo cuanto pueda para que, tanto 
en los lugares comunes, retretes, escu-
sados ó letrinas que hay en las casas, 
como en las calles todas de la población 
se vea una limpieza moderada, para 
que el mal olor no se acumule en la at­
mósfera que la perturbe y envenene. 

Que los vicios son causa de que se 
altere !a salud también es verdad. Na­
da mas funesto á la salud y á la vida 
que la embriaguez. Is to es innecesario 
demostrarlo. La sensualidad es, asi 
mismo, perjudicial á la salud y á la vi­
da, ¡alarmantes síntomas revelan que 
la salud de los^ensuaies se altera, que 
su vida se debilita, que su muerte se 
aproxima, quedando secos todos los 
manantiales de la vida. Con sobrada 
razón se ha dicho: *No se ultraja im­
punemente la naturaleza; la naturale­
za ultrajada se venga, y sus venganzas 
son terribles.» 

Del tabaco dicen doctores notables ' 
que produce daños. La hoja del tabaco 
fumada eo pipa, dice Gaspar Baubio, 

quita el apetito y la sed, y el abuso de 
dicha planta daña el cerebro y produce 
la locura. 

Orflla declara en su Toxicologia ge­
neral que la hoja del tabaco esta dota­
da de propiedades venenosas iuuy ac­
tivas. 

Balzac dice: «El tabaco destruye el 
cuerpo, ataca la inteligencia y embru­
tece las naciones.» 

El tabaco,—dicen los doctores Payn, 
Labert, Lallemand, Bonison, Hur-
teaux, Roux y Leroyd' Etiolles,—pro­
duce el cáncer de los labios. 

La pipa, el cigarro y el cigarrillo dis­
minuyen la delicadeza del gusto, gas­
tan los dientes, inflaman l;is mucosas, 
ablandan las encías, causan dolores en 
el epigá.strico, auin(;riti!i el imrafíro de 
las enfermedades mentales y provocan 

^as anginas, segnn el parecer de varias 
celebridades médicas. 

Un cirujano llamado Pausé aflrmí 
que al examinar el cráneo de un gran 
tum-ulor, notó que estaba negro como 
el tubo de 'ini (rhimenea. 

El doct )r B lera dii-e en una de sus 
obras que el abuso del tabaco produce 
¡a angina de pecho y cita ocho casos 
en apoyo de su aserto. 

El escritor Tissot, que cultivó la hi­
pérbole con buenos intentos, declara 
no tener noticia de ningún fumador de 
primera íuerza que haya llegado á la 
vejez. 

Samuel Wighl, descril)M]el modo si­
guiente á los grandes fumadores: «Es­
tán pálidos, tienen los dientes negros, 
los labios lívidos, las manos tembloro 
sas; sus músculos ca/'ecen de vigor y 
su carácter se halla destituido de ener­
gía y decisi')n.» 

Todos estos y otros vicios es loque 
también mata á las personas. De con­
siguiente en esto lleva asi mismo razan 
el doctor Calleja. 

Y por última, que compromete la sa­
lud pública e)>«rni«<Jo y-tedo-gén^rv 
de excesos en las prácticas higiénieas,» 
es tan evidente que está al alcance de 
cualquiera hombre que refl xione un 
poco. Pero á veces se achoca á exceso 
las indisposiciones que se espe;iiuen-
tansin fijarse el individuo en si la co­
metió; y os que la adulteración de mul­
titud de artículos de consumo ordina­
rio para la alimentación de las perso­
nas, son, las mas de las veces, causa 
deesas indisposiciones. Tal adultera­
ción ha llevado consigo la muerte al­
guna vez, y puede ser causa del desa­
rrollo de enfermedades agmlas. 

.No hay palabras bastantes duras con 
qué calificar estos delitos tan feos y 
censurables que atacan á la existencia 
de uno ó varios pueblos. 

La falta de moralidad y conciencia 
de algunos fabricantes, les han llevado»! 
hasta el extremo de emplear para dar 
color y aroma alas mercancías, ó para^ 
aumento de peso ó de volumen, una, 
porción de sales, composiciones quími--
cas y materias venenosas que pueden» 
causar en la economía de las personase 
los estragos expresados. 

La íuschina, los aceites de sésano, 
de adormideras y de algodón; el sul­
fato de cobre, de cal y otra multitud 
de sustancias se emplean hoy sin re-, 
paro para la falsificación de artículos 
de consumo. El pan, los vinos, los cho­
colates, los aceites, la leche, los lico­
res y otros muchos artículos, son ob­
jeto del indigno tráfico de la adultera­
ción, con perjuicio para la salud d ( ' 
los consumidores. 

Con indignación estamos leyendo con 
frecuencia en los periódicos que son 
órgano de la industria y del comercio, 
que tan escandalosa falsificación no 
tiene límites, y las autoridades s'' cui­
dan tampoco dept;rseguir losfilsiflca-
dores que de mil no aparece uno co­
rregido. 

Do todo lo escrito se infiere que ob­
servando los preceptos higiénicos de 
limpieza y moralidad, y absteniéndose ! 

de comer cosas que puedan ser perju­
diciales ó nocivas á la salud no corre 
peligro ésta, según la opinión de mé­
dicos famosos y de buenos higienistas. 
Creo, pues, dejar probado que el con­
cepto del doctor Calleja es fundado, y 
de consiguiente siguienilo sus conse­
jos, la enfermedad que existe en Espa­
ña no causará, seguramente», tantas 
víctimas; y si al esperimentar los pri­
meros síntomas de diarrea se toma una 
cucharad.i de agua con cuatro ó seis 
golas de láudano, y sin pérdida de mo­
mento se llama al médico, hay quien 
cree, que se pueden salvar el 99 por 
100 de los coléricos. 

Tan)l)ien me parecen sumamente efi­
caces los preceptos siguientes: 

«El doíítor A. de Grand Boulogne, 
que cuamlo la invasión del cólera en 
Francia en 1865 solicitó y obtuvo el es­
tablecimiento de un hospital en Marse 
lia, hospital en el que entraron y fue­
ron curados desde el 15 de julio hasta 
el 15 de Setiembre 941 coléricos, sin 
que de ellos sucumbiera ni uno solo; 
este apóstol de la ciencia, que mereció 
del gobiirno imperial la cruz de la Le­
gión de Honor, obtuvo también que el 
gobierno francés mandara publicar tres 
veces cous'ícutivas en todos los perió­
dicos <le Medu'ina el siguiente docu­
mento, que creemos será mirado con 
vivo interés por nuestros lectores: 

S í n t o m a s p r e c u r s o r e s d e l c ó 
l e r a r m e d i o c i e r t o d e c o n o ­

c e r l o s y c o m b a t i r l o s . 
Te-tigo de catorce epidemias de có­

lera, me propongo decir sucintamente 
todo lo que importa saber acerca de las 
señales precursoras de esta terrible en­
fermedad. 

Sus causas é intima naturaleza son 
totalmente desconocidas, ignorándosií 
asimismo el modo de curarla, si des­
cuidando los primeros signos que la 
áuftifcikii^ s#lnlej% tiempo pafra (íesísK-
rollarse con TI conjunto caracteristico 
de sus horr.orosos síntomas. 

Empero, si no es dado á la ciencia 
• humantusaívar á na colérico cuyas es-
tremidades están ya frías y amorata­
das, viscosa la piel, la voz apagada ó 
insensible el pulso, n ida es mas fácil 
que curar á un enfermo de esta clase 
sise practican á tiempo los remedios. 
La vida, pues, depende de laoportuni 
dad de estos, hasta el punto dt que en 
la prira(íra hora del ataque la curación 
es segura; pero en la cuarta la muerte 
es casi cierta. 

La mayor parte de las vt;ces los mé­
dicos de los hospitales y casas de soco­
rro tienen que curar coléricos de la 
cuarta hora, lo cunl esplica el espauto-
so número de defunciones. 

El^mejor servicio que se puede hacer 
á una población amenazada deJ'cólera, 

V no es tanto el multiplicar los socorros, 
como dará conocer á cada inviduo la 
manera de curarse á sí propio. Esto es 
precisamente loque nos'proponemos 
enseñar con esta breve instrucción. 

Los casos fulminantes son muy poco 
frecuentes. De 20, los 19 empiezan con 
una diarrea En saber .listinguir si ésta 
es ó no colérica, estriba la linea de con­
ducta que hay que seguir en tiempo de 
epidemia, época en que se ha de ob­
servar con atención el más insignifi­
cante flujo de vientre. 

Cuando las evacuaciones son amari­
llas, verdes ú oscuras, rnas ó menos li 
gadas ó consistentes, es una diarrea 
mucosa ó biliosa, que no olrece peli­
gro, bastando para detenerla beber 
agua de arroz con goma, ó medio vaso 
de agua azucarada con algunas gotas 
de láudano. 

Si, por el contrario, las deposiciones 
fueren acuosas, parecidas á café con 
leche muy claro, á cocimiento de arroz 
con coajarones ó sin ellos, á aguado 
fregar, ó bien á té revuelto con unas 
cuantas gotas de leche, en este caso, 
sea cual fuere el estado general de la 

persona, y aunque no esperimente do­
lor ni debilidad, se halla bajo el influjo 
de la epidemia, esto es, tiene el cóle­
ra... ¿Qué se debe hacer? Nada es mas 
fácil, repito, que impedir el desarrollo 
de la enfermedad. 

Para conseguirlo se prepara inme­
diatamente una abundante infusión de 
menta piperita y se bebe, cada cuarto 
de hora, media taza muy caliente y 
con venientemente azucasada, añafUén-
dole dos cucharadas regulares de rom 
ó coñac viejo y 20 gotas de estracto de 
canela. En seguida, si el enfermo se 
siente con fuerzas para elJo,íleberá pa­
searse á prisa, procurando con un ejer­
cicio violento llamar el sudor; pero si 
estuvie.se débil y abatido, se acostará, 
administrándosele una ayuda compues­
ta de medio vaso de agua fresca y una 
cucharadita de éter sulfúrico. Se abri­
gará bien como para sudar, y seguirá 
tomando cadacuarto de hora la citada 
infusión, hasta que las deposiciones 
hayan desaparecido; resultando que 
en la mayoría de los casos se consigue 
en menos de tres horas. 

Caso de que esta bebida produjese al 
enfermo un principio de embriaguez, 
'10 hay que alarmarse por ello; antes al 
contrario, pues indica que el paciente 
esta fuera de peligro. 

Si le sobrevinieren vómitos, se deja 
a infusión y se leda á beber cadacuar­

to de hora una cepita de coñac viejo. 
bi el enfermo tuviese sed, tomará bu­
chadas de agua de Seltz, ó bien pedaci-
tos de hielo, que dejará derretir en la 
boca. 

Los vómitos exigen, ademas, la apli­
cación de anchos sinapismos en el estó­
mago y el vientre, no quitándolos has­
ta que la piel empieza á rogear y el en­
te, rao á sentir un vivo escozor. 

Con el uso de estos medicamentos, 
por demás sencillos y que están al al­
cance de todo el mundo, so combaten 
tactfmerrte H» pritlieróa 8ítrtotiw»-dHa 
enfermedad. 

En cuanto á los fenómenos caracte­
rísticos del, período álgido, no es fácil 
esponer en pocas palabras un buen 
plan curativo, en razón á que los casos 
vanan y las medicinas también. Sin 
embargo, se pueden, poco mas ó me­
nos, obtener con seguridad felices re 
sultados por medio de bebidas ó infu­
siones aromáticas alcoholizadas, ayu­
das de agua fresca con bastante éter 
sulfúrico, fricciones con bayeta bien 
enjuta ó bien con estracto de aloaufor, 
de espliego, etc., y empleando el calor 
artificial; ,en una palabra, valiéndose 
de cuanto pueda reanimar la circula­
ción de la sangre y castigar el sistema 
nervioso. 

Tan pronto como el enfermo entre 
en convalecencia, se procurará darle 
algún alimento, empezando por caldos 
muy descargados, continuando con so-
pa,pudiendo dársele á las veintibuátt"0 
horas alimentos maésustanciosos.cUi-
dando, empero, de no sobrecargarle el 
ertómago. 

Mientras dure la apidemia, en nada 
deberá alterarse el régimen de vida á 
que está uno habituado, con tal que no 
se oponga á una buena higiene. Es evi­
dente que han de evitarse masque nun­
ca toda clase de escesos. =La fruta pue­
de comerse, pero con moderación. Los 
hombres harán bien en tomar, después 
de la comida una copita de licor, y las 
mujeres una infusión de menta^pop la 
noche prece<lida de ocho gotas de éter 
en un terrón de azúcar. 

Yo creo/que si las autoridades y per 
sonas pudientes procediesen á hacer en 
las poblaciones infestadas lo que dije 
en el articulo publicado en el número 
anterior de este periódico, que llevaba 
por epígrafe: «El general Salamanca» 
que es el que s -. socorran los coléricos 
pobres, sacándolos de la miser.a en oue 
viven, venan decrecer la enfermedad. 

lermuio estos renglones deseando 
que se cumplan los preceptos higiéni-
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EL DEFENSOR DEL PUEBLO. 

eos que dan siempre los mujoies resul­
tados. 

JotS M." de Santiago de la QraM. 
Almería 3 de Setiembro .le 1885. 

CORRESPONDENCIA PART.CUL&R. 

Madrid 4 de Setiembre de 1885. 

Sr. Dr. de ÉL DEFENSOR DE BL PUEBLO. 

Mi distinguido amigo y cunipaiiei'o: 
Pocas novedades puedo comuaicar á 
V. de la cuestioa palpitante; del robo 
de las islas Carolinas. 

Varios dias se han esperado con an­
siedad noticias oficiales que no han 
llegado, 6 que han resultado deficien­
tes y esto ha agotado casi totalmente 
la paciencia de toilo el que siente en su 
rostro la oi'ensa iiiíerid.i ú la patria. 
Las manifestaciones anti-germánicas 
se han repetido y sticeilido on todas las 
capitales de España, y entre ellas se 
han distinguido mas especialmtiiite,-
las de Zaragoza, Barcelona y Toledo. 
fi¡l país, pues, se muestra herido y dis­
puesto á vengar el ultraje sea como 
6ea, habiendo comonzado en algunos 
puntos como Sevilla, por telegrafiará 
Alemania para que suspenda el envió 
de géneros de comercio. Ese es uno 
de ios caminos por los que mas daño 
les podemos hacer y así lo han com -
prendido ellos iiusmos pues ya hay 
allí quien proteste de la conducta ab­
surda de Bismark. 

El espíritu patrio muy levantado (ui 
esta Península; han comenzado abrien­
do suscriciones en todas partes para 
conseguir el tomento de nuestra ma­
rina de guerra; hablase también de 
proyectos gubernamentales en ese sen­
tido y aun cuando nada oficial se sa-' 
be, puedo asegurar a V. que con electo 
se trata de adelantar la apertura de 
<kSrte»- fMû  -prd|«»n«r utr reeut-ao-ei-
traorditiarío con tan necesario y uti-
Ifsimo objeto. 

Aquí, á pesar de esto, se ^censura 
agriamente al Gobierno por su indeci-
sioo en tan trascendentales asuntos; 
con efecto, órdenes que el pais aplau­
de, y que emanadas del Ministerio de 
la Guerra, tratan de precavernos an­
te el peligro de un rompimiento que se 
cree punto menos que inevitable, van 
inmediatamente seguidas de contraer 
denes que vienen á estender el descon­
tento entre los que alabaron los ante 
ñores acuerdos.. Mientras tanto, Bis­
mark se apresta cuerdamente á todo, y 
gana tiempo con telegrafnas, notas y 
mas notas que nada demuestran mas 
que su empeño en no abandonar la 
protección que ha declarado sobre aque­
llas nuestras lejanas colonias. La difi­
cultad de comunicaciones entre aque­
llas y la metrópoli hace que esta cues­
tión se prolongue mas de lo que todos 
quisiéramos. En mi primera confio que 
le podré comunicar á V. algo mas de­
finitivo,, aunque temo que este algo sea 
una declaración de guerra que dejaría 
á salvo nuestra honra, pero que aca­
baría de sumirnos en la mas espantosa 
miseria. 

Del cólera que desciende casi en to­
da España aunque muy lentamente, 
sotre todo en Madrid, donde si antes se 
podia decir que no había nada, hoy se 
puede asegurar que hay menos que na­
da. En el dia de ayer, el total de ata­
cados y de muertos en los 526 pun­
tos epidemiados, según el parte oficial 
consignado en la Oaceia es respectiva­
mente de 3.072 y 1.05¿, 

De otras novedades, nada, pues hoy 
son estas dos cuestiones lasque preocu-
pany llaman sobre sí la geueral espec-
tación. 

Hasta la pró.KÍma semana. Suyo afec­
tísimo. 

A. Carrillo. 

ECOS LOCALES. 

Ei Sr. AdministraiJor de Hacienda 
con esa espíritu ríe nobleza que inspira 
todos sus actos reunió hace pocos dias 
en su despacho á los empleados de las 
dependencias de su cargo, manifes­
tándoles la necesidad que habia de 
adoptar algunas medidas para prec.i-
ver en lo posible ios riesgos á que lo­
dos estamos expuestos en las presentes 
circunstancias. 
, Después de excitar á sus subalternos 

á que contribuyeran cada uno en la 
medida de sus fuerzas á aumentar el 
fondo de socorros para los pobres dijo, 
que siendo forasteros la mayor parte 
de los empleados sin que tuvieran aquí 
familia alguna, con venia que se forma­
se una Junta perm.anente de auxilios 
para que en el desgraciado caso de que 
la epidemia invadiera á algún emplea­
do tuviera el consutdo de ser asistido 
por las personas con quienes mas con­
tacto tienen, como son los compañeros. 

Todos los funcionarios que en aque­
llos aioníentos se hallaban reunidos en 
el despacho de su digno líefe elogiaron 
la conducta del Sr. Martínez Hnbert, 
que expresó sus deseos de acudir el 
primero en auxilio tle sus compañeros 
y subalternos, si desgraciadamente 
fuera necesario. 

Aun cuando el número de fallecidos 
fué ayer nuiyor que el dia anterior, las 
invasiones fueron tneiios y de carácter 
(ñas benigno, pues la mayor parte de 
los que sucumbieron ayer tueroa ata 
cados los días anteriorns. 

La epidemia va decreciendo afortu­
nadamente. 

El abaso que en estos dias se hace 
de las bebi las es notable y la autori­
dad debe evitar to.lo cuanto en estos 
angustiasüs moineutosi pueda perjudi-. 
car la salud. 

Todas las noches se queman por los 
particulares y autoridades grandes can­
tidades de azufre, la venta de desiníec-
tantes y preservativos es considerable. 

Hombres inteligentes nos aseguran 
que el melón y todos los frutos proce 
tientes inmediatamente de la tierra, 
tienen este año muy malas condiciones 
para la salud. 

No olviden esto los que" se entregan 
con exceso, á la satisfacción de un , 
apetito de fruta, largo tiempo conté- I 
nido por el miedo, comprometen) su 
vida y la tranquilidad de todos. 

Ni hace falta pecar antes por defec­
to, ni es prudente ahora el exceso. 

En el asilo de las Hermanítas de los 
pobres se ha establecido un hospital 
de coléricos. 

La Crónica Meridional pide, con 
fundamento á nuestro juicio, que en 
cada parroquia exista siempre un mó­
dico coino sitio mas conocido, donde 
puedan dirigirse los enfermos ó las fa­
milias de estos. 

El Sr. Alcalde ha conseguido con­
tener la ambición de algunQS especu­
ladores que trataban de elevar los pre­
cios de los artículos de pi'imera nece­
sidad. 

Parece que estas circunstancias se 
aprovechan por algunos para lucrarse-
á la sombra de la confusión que en to­
dos reina. 

Los vendedores del mercarlo defrau­
dan á sus parroquianos á su gusto. 

Ayer se impusieron varias multas y 
correctivos á esos seres sin conciencia. 

Las Hermanas de la caridad reah-
zan verdaderos actos de nobleza en es­
tos momentos. 

Despreciando todo peligro acuden 
con la mayor solicitud á auxiliar á los 
asilados en los establecimientos de be­
neficencia que son invadidos del cólera. 

Parece que han sido atacados de la 
entermedad reinante varios soldados 
de esta guarnición. 

El Sr. Brigadier ha adoptado acerta­
das medidas para evitar la propagación 
del terrible azote. 

El Sr. Administrador de Hacienda 
después de su viaje á Purchena, donde 
fué con el objeto de hacer una visita á 
la Administración subalterna de estan­
cadas de aquel partido, sin temer al 
foco infeccioso que en dicha comarca 
existe hace ya tiempo, como saben 
nuestros lectores, está dando grandes 
y continuas pruebas de sus sentimien­
tos nobles y generosos 

Debido á su iniciativa se ha creado 
romo hemos dicho en otro lugar, un 
centro donde todos los empleados de 
las dependencias de su cargo y los ile 
otras que quieran asociarse, como sus 
familias, encuentren prontos y eficaces j 
recursos si la desgracia ocasionara al­
guna invasión entre los mismos. 

Al tener noticia de invasiones en 
personas de las tamilias de dos em­
pleados y sin temor al contagio, sin re­
parar que en un momento puede per­
der su salud, acudió presuroso á la ca­
sa de los enfermos prodigándoles toda 
clase de auxilios y poniendo Á la dis­
posición de los mismos recursos y me­
dios de combatir el terrible azote. 

No somos nosotros de los que gustan 
extremar los elogios, pero es justo, es 
equitativo, que en estos momentos en 
que se ven médicos que abandonan una 
población en el estado de angustia en 
que se encuentra Almería, cuando hay 
boticarios y comerciantes que han he­
cho objeto tle especulación las tristes 
eírcunstancias qurt atravesamos eiica 
reciendo los artículos mas nect?sar¡os 
para recobrar la salud y sostener la vi 
da, es justo repetimos, que totto el pue­
blo conozca á los que hau velado por su 
bien,álos.quean8Íasos de llevar el con­
suelo á los desdichados que sufren las 
consecuencias delaepiílemia han abier­
to sus bolsillos y sus corazones, per­
mítasenos la frase, para hacer mas lle­
vadera la penosa situación en que hoy 
nos encontramos. 

El Sr. Administrador de Hacienda 
D. (lemino Martínez Hubert, por don­
de quiera que pasa deja inequívocas 
pi uebas de su hidalguía y desús senti­
mientos caritativos y generosos. 

En Purchena se acercó al cura y al 
saber que los hacendados de aquel pais 
abandonaban á sus convecinos dejan 
dolos en brazos de la mas esiiantosa mi-
seria.entregó una suma superior á sus 

: medios, para socorro de los coléricos, 
visitando muchas casas do estos y de-
jánles consuelos y recursos. 

Púsose enfermo uno de los ordenan­
zas de carabineros que llevaba ásus ór­
denes é incontinenti, él mismo, le su-
mistró los mudicamentos que la cien­
cia aconseja pai a evitar la propagación 
de la enfermedad, consiguiendo sal­
varlo en pocas horas', acto que merece 
los mayores elogios, pues en el punto 
en que se encontraban se carecía casi 
por completo de medios para combatir 
el terrible enemigo. 

Lo mismo ocurrió al oficial de Ren­
cas ü. José Ocete que acompañaba á di­
cha digna autoridad y que cuando re­
gresaban áesta capital el Sr. Adminis­
trador le prodigó toda clase de auxi­
lios hasta dejarlo instalado en su casa. 

Triste es ver que en momentos como 
los actuales, la mayor parte de los ri­
cos y otros que por sus profesiones de­
ben permanecer en el puesto masaban-
zado abandonan una población, pero 
consuela el ánimo esos rasgos que hoy 
mas que nunca pueden apreciarse, rea­
lizados por almas generosas, dignas de 

toda alabanza, que despreciando los 
mayores peligios acuden sin temor al­
guno al socorro de los que sufren. 

Bien hayan ios que como D. Gemí-
no Martínez Hubert impulsa los por la 
caridad, Uevau el consuelo á susseme 
jantes! 

La epidemia decrece visiblemente. 
Después de los extragos que ha cau­

sado en el casco de esta población, se 
ha alejado hacía la vega y barrios ex­
tremos. 

El Sr. .administrador de Hacienda, 
con objeto de qpe los seivicios enco 
mendidos á su gestión no sufran re­
traso, ha dispuesto que por las depen­
dencias de su cargo se habiliten horas 
extraordinarias á fin de que todos los 
negociados marchen al día. 

Diariamente visita el Sr. Gobernador 
el hospital de coléricos, algunas vi­
viendas de estos y la cocina económica 
establecida por el Centro Mercantil, 
quedando altamt^nte satisfecho del ce 
lo con que se cumplen sus disposicio­
nes. 

Uno de los módicos que merece es­
pecial admiración por su arrojo v b*-
vados sentimientos, es el Sr. D. A ¡to-
nio de Torrea 

Este verdadero hó-oe de la caridad, 
después de habf-rse presentado t̂ 'xpon-
tánea y voluntariamente en varios pue­
blos epidemiados «le esta provincia vi­
sitando gratis á los enfermos lo mismo 
pobres que ricos, al tener conocimieii-
tode que Almería hat)ia sido invadid» 
por el terrible «^aote, presuroso se diri­
gió á esta capital realizando actos que 
demuestran su gran inteligefici.a y los 
hermosos sentimientos que adornan su 
corazón. 

Mas dd una vea, *il»firaos, fue fea so 
corrido á muchas enfermos, facilitán­
doles recursos para raedioiñas y ali­
mentos. 

Creemos que si en este pais han de 
recompensarse alguna vez esos actos 
dignos de toda alabanza, ninguna oca­
sión tan propicia se presentará á la 
consideración del Gobierno cono la 
presente premiando la levantada con­
ducta del distinguido médico D. Anto­
nio Torres. 

CARTERA LITERARIA. 

Soneto . 

Negros sus ojos son como la endrina, 
Su cabello que en andas se r-'sbala 
Por sus hombros desnudos, como el ala • 
Del cuervo negro es su alabastrina 
Garganta y su belleza peregrina. 
De! arte estatuario ornato y gala; 
Ámbar y mieles de su boc*exhala 
La hechicera y graciosa Carolina. 
Prometen un Edén sus labios rojos, 
Y eLalnaade dolor siento inundada 
Si ella me dice en su mirar enojos; 
Mas, si tierna y dulcísima mirada 
Fijat; en mi sus celestiales ojos, 
Bieato en el corazón,sieuto.. ¿Que? Nada. 

VBLETA. 

B n u n aban ico . 

El abanico sirve 
No hay que dudarlo 
Además de hacer aire 
Para usos varios. 
Y es de ellos uno; 
Para mirar al novio 
Con disimulo. 

- VELET.\. 

ALMERÍA. 

I IMPRBNLA DB D. JOAQUÍN ROJU ÍS. 
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SEGGÍ9N BS ASMCIOS. 
EL DEFENSOR DEL PUEBLO 

MiN^^Üilji^fNí^H 

SE F»U13L.IO.V LOS jrUlíJVE^ ^^ 00]>i:iINOOS. 

PERIÓDICO POLÍTICO, DE! NOTICIAS, AVISOS Y ANUNCIOS. 

SUSCRICION.-Un mes 1 peseta 25 céntimos: fuera un trimestre 4 pesetas.-Ultramar y extrangero, 
fin semestre 10 pesetas. 

PAGO ANTICIPAÍIO.- Anuncios á diez céiitímos di3 peseta la lín3a. -Avisos y comuaicadjs á 20 cénti­
mos de p seta la línea. 

IMPRENTA DE DDN JOAQÜIi\ ROBLES MAETmEZ. 
• ' O g 

Funeste establecimiento se admiten impresiones desde las mas económicas hasta las (le mayor lujo, tales como 
!,etras de cambio, tarjetas, facturas de grari lujo, recibos, libros, folletos y periódicos, membretes á varias tintas, bi-
ilotes, libros talonarios, circulares, anuncios en colores, esquelas fúnebres, cartas, facturas, estados é impresiones de 
fantasía, siendo el lema del establecimento, Prontitud, perfección y economía. 

1 1 . 

i C l l B A M ARTIFICIAL DE ÜñLL m i TODA CLASE BE 
(ROULIER ARNOULT ARNOULT.) 

SeDciílos aparatos que paaden prodacir al año desde 1020 á 5 DO O gallinas y toda 
de aves, variando su importe próxiinainente desde 83 á 434 pese*"8 

Para mas por/flenores, D. S. E., Almería (¡alie d*;! Cid, (limpedrada.) núm. 1 y 2. 

clase 

V^ 
#0^ Y i?l BW 

^ SSP4M n. 
y (Je mi^erle, rentas temporales, para educación de los niños, dótales 
etc., etc. 

L'isque deseen informes mas detallados pueden dirigirse al Sub-
1 director de la Compañía en Almería 

•o s := 

^Swrw^ 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNll.OS. 

DIREOCIO V: MADRID: CALLE DE OLÓZAÜA 1, (PASBO DB ' EOOLETOS.) 

Capital social 48.000.000 de Reales efectivos. 
Primas y reservas. 122.627.814'50 

E<la gran Compañía Nacionai ventajosamente conociia del públi­
co P'ir sus resultados prácticos, asegura contra incendios toda clase 
dt objetos, muebles á inmuebles, ai)licando sus PUIMAS FIJAS, o n 
ia moderación pasible. Garantiza también mediante una prima y con­
diciones especiales: Cosechasen pié y en la era; l"S daños produci­
dos por el rayo, explosión del gas, aparatos y máquinas de vapor, 
riiii cuando no hubiere ¡,ncendi«, asi como la pérdida del importe que 
Hiiide una propiedad inmueble ó sea el alquiler, durante la recons-
[i iicciori (le la finca después del incendio. 

También alcanzan sus operaciones al ramo de SRGÜ'íOS S(>BRE 
Í.A VIllA abrazando toda clase de combinaciones para casos de vida 

D. ADOLFO BíBILONI DE CASTRO, i . 
CALLE DE PEREA, NÚMERO L—ESQUINA TIENDAS, i S 

Comercio de ü. Miguel Balmas. 

E N O S Ó T E R O 
TABA GONSBBVAE.MKJOEAR T AUMENTAS EL COLOE NATURAL DB LOS V I N O S 
articulo de primeta necesidad para los vinicultores y comerci'mtes al pormayor 

y menor. Higiénico y admitido en todos los mercados del mundo. 

lis? I 
2 S 

« 5 

cu 
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^ > MI jO 49 
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Rl I f f i n o s ó t e r o es el único específico qno merece el noT.bre de con­
servad** r(e loa vinos. Obra en pequeña ^unidad, es de fácil e^npleo, mejo-
ni tidit clase de vinos,es econ mico, inofensivo j puede emplearse en todo 
tiernp^i 

La Biilidad del E J a o s ó t e r Ó ha sido roconocidn por todos log consrj-
midnpcá y ¡mr la prensa. Por esfo ao uso se ha g'eneralizado hasta entro los 
vendedores <1P vinos y los que no podian conservarlo en sus c«saa para el 
conaumh particular. 

Muilhos co'si'cher.jb Ifirnian que el que i/one B 2 z i o s ó t e r o en sus vi­
nos los asegura contra toda alteración y los mejora de tal modo, que pue­
dan venderlos A 4 6 6 pesetas mas por ti. ctólitros. Por esto uingua viui-
cnltor entendido deja de emplearlo. ' 

\j niños r^pre.-jeQtantfcs en Sepaña Sres. ALOMAR 
.T U R I A C H , c a l l e M o n e a d a , S O , B A R O K L O N A . -

Üe|)ósito eu Aliucria- gred. Altüd y Feroaudei. 
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